


JESÚS NO APORTA
SOLUCIONES POLÍTICAS

NI ECONÓMICAS:
JESÚS OFRECE

ESPERANZA
Y SENTIDO DE VIDA.



Mateo 9,35-10,1.5a.6-8
Al ver Jesús las

muchedumbres, extenuadas
y abandonadas como ovejas
sin pastor, se compadecía

de ellas. Y llamó a sus
discípulos y les dio

autoridad para expulsar
espíritus inmundos y curar

toda enfermedad y dolencia.



Este pasaje nos muestra las
entrañas de compasión que

tiene Jesús para con la
humanidad. El corazón presiente

cómo Dios tiende la mano al
hombre, cómo su proyecto de
nueva humanidad, de nuevo

mundo, de cielo nuevo y tierra
nueva es para nosotros. Como

su Padre, Jesús es rico en
misericordia. Su corazón se

compadece de los que sufren. Y
nos invita a nosotros a tener y a

repartir esperanza.



La llamada de Jesús a proclamar el
Reino de Dios sirviendo y

dejándose la vida por aliviar las
necesidades del prójimo es

apremiante: “La mies es abundante,
pero los trabajadores son pocos;
rogad, pues, al Señor de la mies
que mande trabajadores a su
mies”. El Adviento nos ayuda a

poner el énfasis en la importancia
de la espera activa, no pasiva ni

indiferente, sino llena de gestos de
solidaridad, de complicidad y de

amor hacia los demás.



Dios se revela en quien respeta
la vida, quiere la luz y trata de

amar. Cuantas veces
extendemos la vida, obramos la
verdad, amamos, Dios brota de

nuestra acción. La fe es un acto,
no una ristra de palabrerías. La
esperanza es un gesto de luz,
no un sentimiento piadoso. La
caridad es un acontecimiento,

no una devota plegaria.
Debemos estar dispuestos a ser
obreros del Reino desde nuestra

vida diaria.



El Señor nos ha dado la
autoridad de tener bondad y

misericordia con los que sufren;
pero no la autoridad del poder,

del someter y del mandar.
Somos enviados a dar acogida,

comprensión y compasión,
sabiendo que todo lo que

hemos recibido gratis es para
darlo gratis, y con abundancia.
Hemos de saber conjugar tanto

el verbo proclamar como el
practicar lo proclamado.



Camina
al encuentro del Señor

anunciando la Buena Nueva…

dando vida y esperanza,
vendando heridas,
aliviando dolores.


